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Planea reducir abandono en un 4% 
MEP tiene dinero para combatir la deserción 

• Ministra descarta nuevas gestiones para los 200 días 
Raquel Gólcher B.  rgolcher@nacion.com  Jueves 7 de noviembre, 2002
La ministra de Educación, Ástrid Fischel, aseguró ayer que su cartera tiene los recursos para combatir la deserción. 

“Atacar la deserción es una de nuestras prioridades; para ello reforzaremos las becas, los bonos, el transporte; haremos talleres de capacitación y adecuaremos los planes de estudio”, comentó Fischel. 

Fischel anunció el plan en medio de la búsqueda que realiza el Gobierno de los fondos para cumplir con los 200 días de clases. 

La Ministra de Educación aceptó que si no consiguen este dinero se podrían sacrificar los planes de equidad social, entre los que se incluyen las becas, los bonos y el transporte, además de la construcción de aulas y la contratación de docentes. 

“Las previsiones contra la deserción ya estaban incluidas en el presupuesto original, así que los planes contra la deserción no se verán afectados”, sostuvo la titular de Educación. 

La tarea es grande pues la deserción aumentó el año pasado. En secundaria pasó del 11,9 por ciento en el 2000 al 12,4 por ciento en el 2001. 

En el caso de las escuelas, el incremento fue menor y se pasó de un 4,1 por ciento en el 2000 al 4,5 por ciento en el 2001. 

Los datos de este año no se conocerán sino hasta en el 2003, una vez que haya finalizado el curso lectivo. 

Para Fischel, los problemas económicos y el desencanto por el contenido de los programas de estudio fueron las principales causas que llevaron al abandono. 

“La deserción tiene varios desencadenantes y por ello debemos atacar el problema de manera integral. 

El problema es mayor en los centros académicos, no en los técnicos”, sostuvo la Ministra. 

Esfuerzos agotados 

La seguridad con que la Ministra de Educación Pública se refirió a los recursos contra la deserción no se dio en el caso de los fondos para cumplir los 200 días de clases. 

Ante la posibilidad de que la Sala Constitucional obligue al Poder Ejecutivo a respetar esta jornada, aún no se sabe de dónde saldrá el dinero. 

Los diputados se mostraron opuestos a la sugerencia que Fischel planteó sobre la eventualidad de establecer un nuevo impuesto para recaudar los fondos requeridos. 

“Respeto la decisión de los diferentes poderes. Lo que yo podía hacer ya lo hice, ahora depende de los legisladores”, comentó Ástrid Fischel. 

Explicó que las posibilidades que estaban en sus manos fueron solicitar la suspensión del convenio que obliga a los 200 días o recortar los planes de equidad social para pagar el incentivo. 

El MEP requiere en el 2003 de ¢21.700 millones para pagar a los docentes el incentivo por trabajar 26 días más. 

